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Dentro de tres c!trdenadas se mueve la• t 
situación política actuai:•La debilidad 

La it1plancación de la ronarquía juan­
ear! ista y su presentació,, como "lb: r,uovo 
Ngimen" que ~bre "un nusvo periodo hi8~ 
noo"·ha COfiStitu!do el punto de partida 
de dtcha operación. Puesta la nueva facha 

~el Régimen Fascista, la falta de la nece­
saria •m i dad de 1 as fuerzas democráticas, y 
la gran lucha de las masas trabajadoras -­
por su libertad y sus reivindicaciones eco 
nómico-sociales. 

Implantada en contra de la voluntad po­
pular, impuesta en un estilo írepecab•e~n­
t e fascista, la monarquía de Juan Carlos -
significa la continuación del fascismo en 
el poder. La cabeza del mismo ha cambiado 
conforme a los planes de Franco y de la o­
ligarquía, cuyos intereses sirvió toda su 
vida. 

No es extra~o que en las filas de los~ 
nemigos del pueblo haya habido acuerdo en 
que sea la borbón ica monarquía ju~ncar lis­

ta el nuevo marco en el que se encarne aho 
fa la dictadura fascista. Una institución­
reaccionaría y un pelele colocados en la 
cima del Estado burgués sor. buenos instru­
mentos para que todo pueda seguir haciéndo 
se al margen del pueblo. -

los grandes empresarios , los banqueros, 
el imperialismo yanqui, han uti lizado su 
fue r za y su capacidad de maniobra para im­
poner como rey a su pelele y así poder se­
guir privando a los pueblos de Espa~a de 
las más elementales l ibertades. Por ahora 
lo han conseguido. Apoyados en la indeci-­
sión de los demócratas burgueses y en con­
secuencia en la desunión del movrmiento ge 
neral antifascista pudieron mantener el ré 
gimen fascista coronándolo. -

Sin embargo, nunca ha rondado y sigue -
rondando tan de cerca al fascismo la som­
bra de su desmoronamiento. Ni la lucha ha 
concluido; ni el fascismo ha cobrado las 
fuerzas necesarias para dSegurar su conti ­
nuidad en e l poder. 

Podrido por dentro, odiado y combatido 
por todo el pueblo, el régimen fascista se 
encuentra muy debilitado. 

Para mantenerlo erre! poder sus defenso 
res han montado una operacion en la que se 
inten~a combinar la represion, el engaño y 

el soborno. Una operación que nue~tro par­
tido ha venido den~nciando porque ~r ne­
dio de ella • lrterr o .,rolongar .a dt.o "a 
ción fascista. ~~ó op~-Ació, ~ue s~ ~a ~ 
peLado a re a 1 izar U>n "l no-.lb:e .:!« 11!'1~:-:;r­

ma" y de "~ a !a cl...110crc~c ~.:tpG:.·;.o!.an 

y cuyo objetivo es recompo•~r el Estado -­
burgués fascista cerranoo el pas~ a la de­
~racia en España. La oligarouía y el i.­
perialismo yanqui ya se han volcado en su 
puesta en prfictica para hacer frente al ~ 
l lgro del derrocamiento del fascismo. 

da, tras la que es muy fácil ~er el viejo 
regtmen , ahora toca proceder al apuntala­
miento y al retoque del edificio fas,is-­
ta, en el que se piensa seguir en~rr~ndo 
la libertad de los pueblos de Espar.a e rm 
pedí rles que tomando su destino en sus :­
manos, puedan abrir verd~dera~nte un nue 
vo período en nuestra historia. -

Los banqueros, los grandes err.presar i os 

y terratenientes, los itoperlal istas yan­
quis han el egido a sus hombres para for-­
INir el pdmer gobierno <!e su rey, gobier­
no al que se le encomienda la labor de de 
silrrollar la re"orma del fascismc. Todos 
sus actos y pol~bras indrcan para qué se 
ha compuesto este gobierno; esc1ar~cen -­
también cómo pretenden cerrar e l Cdmino a 
la democracia, y muestran los medi os que 
van a emplear para conseguirlo. Er pu~blo 

debe conocer esos escolles para salt~rll!S­
y recorrer con decisión s~ propio camino, 
el camino de la lucha y de la unidad ~no 
el de la COI!lponenda y la conclllac;.Sn pa_. 
ra derribar al fascismo. 

El programa del gobierno presentado -­
por Arias ante las Corte> arranca de un 
punto: evitor la ruptura dcmocr~tica, evi 
tor el <$erroca.niento del Régimen. LQu.! pa 
pel juega la monarquía juanear! ista para­
ello? Un papel esencr·al. Arias lo ha di-­
cho expresando la opinió11 de la olígar- -
quía: la monarquía es intangible. Ton se­
guros están de que es recha%ada por el -­
pueblo que ahora no se atreven a someter­
la a votación ni siquiera <~unque incluso 
pudieran falsificar los re~u !'tados d~ una 
consulta ama~ada. i6ien saben aprec;ar -­
que mientr¡¡s exista la monarqufa oe Juan 
Carlos podrán campar a sus onchasi !Bien 
pueden aprender todos tos puublos de Espa 
ña que no habrá libertad para elle~ mien:" 
tras se mantenga en piei. 

No puede caber duda de que el oobierno 
oligárquico y proimperoali~ta le ilama de 
mocratización a lo reforma del réglaen -
fascista; poner do~ Cámaras en la que se 
rllpartan distintas clasPs de políticos re 
acc:onarios, ~~~ar elecciones en las q~ 
p~rtico~n quienes decidan los refo~do­
re, o•l fasc•s"O , ~iar dos o tres •r~t 

·11 culos de otras t.tra~ leyes • .a<>t•r cw-:­
~ tro o cinco partidos a los que se ~ri en 

prl)porción a lo que .,llo• ayudl:n a cuitar 
al pueblo q~ se repart~n .,, botrn y •~ 

pa >e les en adc: 1 ante. 
No puede cab~ duda de que ese proceso 

_ democrat izador no 11 eva nada O'.ás_ ~~e a una 
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caricatura de democr~cla, a una situación 
en la que sigue dominando un fascismo dis­
frazado, una situacióro.en la que seguirá-. 
habiendo libertad para la oligarquía y se , 
racionará para unos puftado~ de QUrgueses -= 
traidores a la causa antifascista. 

Quienes · jueguen a dos cartas, qÚienes· 
se errbarquen cono Invitados en ese proceso 
colaboran con él, aunque afirmen querer la 
lioertad para todos. Colaboran con él por­
que otorgan una confianza que les ayuda a 
presentar la reforma del fasclsro cocno a--· 
vanee hacia la democracia. Colaboran con -
esta ~nioora porque perMiten a sus auto-­
res ahondar y sembrar la desunión en las -
filas democráticas. 

los reformadores saben que la fuerza de. 
sus proyectos está ~~s que nada en la vacl 
!ación de los demócratas burgueses que abo, 
la la desunión de los antifascistas. -

Vencer esa vacilación; lograr la unidad 
contra · la monarquía y su gobierno, esa de­
be ser la posicibn inequfvoca de quienes 
pretenden acabar con el fascismO. Esa es -

· la inequívoca posición de nuestro partido 
y de los demócratas revolucionarios y de 
todo verdadero antifascista. Para conquis- ¡ 
tar la libertad hay que acabar con la ver- ¡ 
guenza de la monarquía Impuesta y con cua­
lesquiera de sus gobiernos. 

11 
Mientras la oligarquía fascista lleve a 

cabo su política el pueblo puede arrancar 
concesiones con su lucha, puede conseguí r 
condiciones más favorables para dosarro- -· 
liarla. Pero alerta. Nada va a ser fácil: 
sigue pendiente la conquista de Amnistía, 
se mantiene aún el decreto antiterrorista, 
se reprimen brutalmente cien manifestacio­
nes por cada una de las que se toleran con 
trolándolas y recortando sus objetivos. Eñ 
surra que la oligarquía piensa racionar y 
dosificar cada concesión que le sea arran­
cada. Una cosa es hablar en la prens~ y la 
radio de Tiernos o Fetipes o dejarles ha­
blar y reunirse, y otra ~uy distinta es h~ 
c~r concesiones a las amplias masas popul~ 
res. 

En ~us plan~· ~o ~st& la S~(i ~fac~ión-
de las exigonci popui3P'"i si.1o e] pern¡i-
tir baratas apariencia~. 

Lo qua las ma~as lrilbaj.ldons pu,.dcn e2 
perar de la poi ítica reformiStd ol igárqui­
ca ya se ha evidenciado con este primer g~ 
bierno de Juan Carlos: Congelación sala- -
rial. NI siquiera ante la gran lucha des-- ' 
plegada ha cedido el gobierno¡¡ levantar­
el decreto. Pronto han podido aprender los 
trabajadores que la democracia de la que 
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~blan los de a·rriba stgue siendo la repr~ 
si6n de.sus luchas por el pan y el trabajo. 

Ya saben los reformadores del Régl~n -
que en~rente tienen la lucna y los intere­
ses de las ampl1as masas populares. tstas 
no han esperado a que se cumplan la, pr~ 
sas porque saben que nunca nada so les ha 
regalado. Y sin aceptar ninguna tregu~ se 
han lanzado a la conquista de sus derechos 
y reivind~ciones. 

N1.oestro partido ha apoyado con t!>das -­
sus fuerzas la justa lucha de las a~lias 
masas trabajadoras que a lo largo de los -
meses de diciembre y enero se han extendi­
do de punta a punta del ¡{aís. La •ucha no 
ha alcanzado la--nece~aria unificación y OL 
ganización que hubiera roto resistencias -
del Gobierno y de la patronal. MuchAS jus­
tas reivindicaciones quedan por Jogntr, y 
en algunas fábrices no se han conseguido -
ni las más eler.entales. 

Es condenable )a actitud de los revisio 
nistas del RCE que han tratado de linlltar­
la lucha de los masas trabajadoras por sus 
justas reivindicaciones, qua han manipula­
do para evitar la coordinación y la con- -
fluencia de las acciones. Ese no o, el ca­
mino para reforzar el combate al fascismo. 
No es el camino para lograr la necesaria -
unidad de las fuerzas antifascistas, sino 
el de la conciliación el del mantenimiento 
de las vacilaciones y de Jos acuerdos de 
trastienda. 

Y ello porque la lucha reivindica~iva -
de las masas populares es una part~ de la 
ofensiva general necesaria para acabar con 
el fascismo. Para los trabajadores conquis 
tar la libertad es ta~ién acabar con Jos 
salarios de miseria, con la Inseguridad en 
el trabajo, con la arbitrariedad de la pa­
tronal; para los estudiantes conquistar la 
libeTtad es tanbién acabar con la enseftan­
za acientífica y supeditada a los intere-­
ses oligárquicos e imperialistas; para los 
ca~sinos es acabar con la especulación a 
la que se someten sus productos .•. Porto­
do ello se puede y se debe ir fundiendo en 
un torrente ún1co todas las luchas del pue 
blo, reivindlcativas, sociales, polfticas: 
hasta acabar con el fascismo. 

ORGANIZAR y unificar dicha lucha, eso­
si está en el camino de lograr la necesa-­
ria unidad antifascista; en el camino de 
lograr la libertad. 

111 
En estos momentos no existe la necesa­

ria uní dad. 
la JDt la PCD y su Comité Coordinador 

~tienep un espejls~ para enr.ub rir sus 
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-vacilaciones, sus grietas y su falta real 
de unidad. Su situación y posicior~s actu~ 
les le quitan iñiclatlva al movimiento.ge­
neral antifascista y se la traspasa al Go­
bierno. Falta la decisión,de comprOPeterse 
en una auténtica alternativa. Se espera y 
se presiona al Gobierno indirectamente,con 
aluslor~s, para que éste traiga la demacra 
cia lncluyondo a nuevos ministros libera-~ 
les. Esta actitud es una burla a la causa 
democr~tlca. Es la actitud de quienes se 
están beneficiando de la legalidad do he­
cho o de quienes presiona~ para conseguir­
la, y sin embargo congelan de forma oportu 
nista la unidad de todos los antifascistas 
sobre una base política clara y justa, so­
bre una base que signifique verdaderamente 
la conquista de la libertad. Hientras tan­
to falsean fa realidad afinnando que exis­
te ya plasmada la alternativa demccrátlca 
y unidas las fuerzas que la van a hacer-­
vencer. 

En estos momentos los partidos sólo tie 
neo una forma de demostrar que. están f i ro;;; 
mente por la unidad y la democracia -
crear un organismo a nivel del tstado que 
plasn>e la alternativa democrática y unit.,­
ria y que se atreva a hacerla' triunfar Uni 
tari a porque col abo remos en acabar con el 
fascismo tanto quienes busc&mas una dc~-­
cracla popular como quienes sólo buscan u­
na óemocrac•a burguesa. 

Ese organlsno ha de conexionarse con 
los organlsoos unitarios existentes en las 
nacionalidades para que éstos as~n sus 
responsabilidades en las tareas de acabar 
con el fasc1smo y para que puedan ejercer 
su derecho a la autodeterminación. 

los puntos esenciales e lmprescindl- -
bies de esa alternativa no puedeo ser o­
tros que los siguientes: 

1. Derrocamiento de la monarquía fas-­
cista de Juan Carlos y su sustitución por 

2. Un Gobierno Provisional de unidad a.!!. 
tifascista , fonnado sin exclusione~ ni o­
bligatoriedades, que 

3. lraplante las 1 ibertades democráticas 
y QU" convoq•Je 

4. ~lecciQnes a Asatrblea Const•tuyente. 
t; '\Cro pa:-tlóo re.~nazarra y denuncla-­

rra corno una cc~en6a a~~lpopulnr la mar 
¡¡inación c1el ¡:>:mto 1. LJ per!l ancocla de a~ 
sa r~ac.:cio.rttlt'la ir.stitv-: ión 11r.plantada por 
e 1 t! rano fr .. nc'~ s 1 rve noy para m.:~ntancr -
el fa~clsmo; roai,ana ~os enemigos del pue-· 
blo van a trator de $alv&rla de la qutma -
para recortar los derechos y libertades · · 
del pueblo, pára reducir su participaci6tt 
en la vida polfti;a, · • 

Slo una.ofensiva general de las ,..asas- -­
populares esta alternativa no podr5 tr1un· 
far. Por ell~ debe recoger sus a$plracio--
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nes. A la ~ora de redactar el ~rograma - -
nuestro partido abogará porque tn él se re 
cojan .fas reivindicaciones económico socia 
les ~lementa!es de las masas ~opUlares. Y 
otras de tndoie polftlca y ~cráticas co 
mo la desarticulaci6n de los aparatos re~ 
presivos fascistas, la democratización del 
Ejército, el desmantelamiento de las bases 
yanquis que implican a Espa~a en el con-­
flicto entre las dos superpotencias USA y 
URSS, se~araclón de Iglesia y Estado, ... 

Nuestro partido considera necesaria la 
plasmación de esta alternativa por medio­
de la unidad de todas las fuerzas democrá­
ticas. »ecesaria en pos,de un derrocamien­
to cercano del fascisi"'I que pudiera real I­
zarse sin tener que acudir a la lucha arma 
da. iQue el pueblo juzgue quienes tienen ~ 
la responsabilidad de ~o llegar a realizar 
este acuerdo decis ivo e l~scergablei. 

Nuestro partid~ es consciente de que pa 
raque se llegue a plasmar esa alternativa 
democrática y unitaria es pre~1SO que los 
partidos democrático burgueses venzan sus · 
vacil~ciones, qu~ algunos psrtFdos desi~-­
tan de tratar de ai~lar o marginar a las -
P9Sicione~ revolucionarias. 

Para fraguar ~~ta alternativa deroócráti 
ca y unitaria, las masas trabaja~as y -
los partidos oás inte resados en ella no~ 
demos pel'lllaflecer a la espera: 

Es necesario lograr desde ahora misco a 
cuerdos de unidad de acción, de unidad de 
lucha, en defensa de las reivindicaciones 
de todo el pueblo, en contra de la monar -
quía fascista de Juan Carlos. 

Es necesario Impulsar, coordinar, orga~ 
nizar la más amplia movilización o~rera y 
popular, convirtiéndola en ra ofensiva ca­
paz de quebrar la rc5istencla del fascismo 
y las vacilaciones de los demócratas bur 
gueses. 

Es necesario ir forjando la uni dad pop~ 
lar y avanzar hacia la creación de un Fren 
te Democrático Popular, desarrollando las 
organizaciones de nasas, Coml>lones Obr~ 
ras, Coordinadoras y Comités Populares, e~ 
trachando los lazos entra los partidos po­
p;jla1:es. 

Es imprescindible el fortalecimiento de 
la O. R. T., y la unidad de los marxista-le-
n 1 rti stas. • 

* • * * 
6 de Febrero de 1976. 
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